DISCURSO DE CARLOS FUENTE PARA EL ACTO INSTITUCIONAL EN LA ESCUELA INTERNACIONAL DE PROTOCOLO DE HUNGRÍA

Estimada Directora y amiga

Apreciados miembros del Claustro

Distinguidos alumnos

Amigos

No es la primera vez que vengo a Budapest, ni a Hungría. Esta es la cuarta oportunidad en apenas cinco años de visitar por asuntos profesionales este bello país ahora plenamente integrado en la casa común europea. Pero sí es la primera vez que me siento en casa, como decimos en España. Feliz y contento porque acudo a mi casa, que es esta Escuela, y celebro este primer contacto con todos vosotros, que al final es lo que más me apasiona.

La Escuela Internacional de Protocolo de Hungría es la punta de lanza de un proyecto de internacionalización de la enseñanza del protocolo en Europa, con el pretendemos implantar y extender el modelo educativo en Protocolo y gestión de eventos a todos los países de la Unión, conscientes de que estamos en la idea adecuada de ofrecer un marco de estudios innovador, serio y de futuro.

Y estoy feliz porque veros a todos, disfrutar de estas instalaciones y departir con el profesorado y otros responsables, me da muchos ánimos para continuar en un proyecto que acaba de celebrar los diez años de su existencia y que hemos celebrado recientemente en Madrid. Feliz porque somos conscientes de las grandes dificultades que ha supuesto consolidar la oferta de esta Escuela en Hungría, pero no por falta de tesón y trabajo por parte de su promotora, Gabriella, sino por el afán de algunos de querer ahogar desde el principio el que quizá sea el mayor y más importante emprendimiento en materia profesional de Protocolo. Pocos apoyos nos brindaron entonces, pero hoy aquí estamos, orgullosos y con resultados. Y todo eso se lo debemos principalmente a nuestra directora que ha sabido afrontar los momentos duros con entereza y responsabilidad. Intentaron reventar una iniciativa no sólo buena, sino necesaria, pero los grandes proyectos que llevan una base buena de fondo no hay quien pueda con ellos.
Lo mismo ocurrió en mi país hace diez años cuando empezamos. La mayoría de los profesionales no entendían la necesidad de ofrecer un centro plenamente especializado que preparase a los profesionales del futuro, acabando así con esa vieja y trasnochada percepción de que el Protocolo se aprende ejerciéndolo. Y demostramos que no es así, que efectivamente la profesión se puede aprender a través del ejercicio cotidiano, pero es necesario previamente salir al mercado de trabajo con buenos conocimientos, preparados a fondo y con una sabiduría que facilite las cosas y nos enseñe a poder pensar y crear en nuestro trabajo.

Hoy la Escuela es reconocida en el mundo entero, entre otras cosas, porque nuestra Escuela es más que una Escuela. Un centro donde se vive, se respira y piensa en Protocolo cada minuto, cada instante. No nos conformamos con formar, sino que tenemos que investigar, divulgar, transmitir a la sociedad la importancia de reforzar la profesión de protocolo, impulsar foros y debates, revitalizar la Asociación y seguir poniendo ladrillos en la construcción de una profesión que va a más. Y es que si queremos que la Sociedad nos reconozca plenamente, nos respete y nos sitúe en el escalafón correcto, tenemos que acreditar que accedemos a la profesión a través de unos buenos estudios reglados universitarios, a la altura de las demás profesiones.

Fijaros, os voy a decir más. Quienes apuestan por cursos y clases esporádicas en centros de todo tipo, o quienes consideran que Protocolo debe estudiarse incardinada en otros estudios cometen un grave error y dañan al futuro de esta profesión. ¿Por qué? Porque nadie puede llamarse Experto en Protocolo por haber asistido a un curso de 20, 50 0 100 horas, o por haber recibidos clases de una sola persona que cuenta sus experiencias o que transcribe lo que dicen los libros. ¿Conocéis a algún abogado que haya accedido al ejercicio profesional por asistir a un cursillo de 100 horas? ¿Puede que hubiera abogados muy buenos sin estudiar la carrera? Es posible, para las profesiones se autorregulan y luchan contra el intrusismo a través de sus propios sistemas selectivos y exigiendo para su acceso unos mínimos requisitos de conocimientos.
Pues en Protocolo debe ser igual y la profesión debería apoyar esto, porque el reconocimiento de una buena Escuela, es el reconocimiento de todos: para vosotros como estudiantes que saldréis con un título prestigioso, y para los profesionales porque saben que su puesto es ahora más valorado. Y quien no piense así no está en la línea del futuro. Por eso hay que pedir una vez más a los profesionales, a nivel individual y asociativo que deben apoyar y que deben hacer la Escuela suya, dejando los protagonismos de lado y abandonando esa visión de pasado a la que antes aludíamos.

Pero la profesión necesita que en Hungría haya colectivos profesionales de Protocolo serios y comprometidos con el desarrollo profesional. Porque cuando vosotros salgáis demandaréis una Asociación que de continuidad al trabajo que se hace desde esta Escuela y exigiréis que luchen por la consolidación de una profesión que nada tiene que ver ni con la diplomacia, ni las relaciones públicas, ni la comunicación, aunque todos ellos sean disciplinas necesarias de conocer para quien va a organizar actos.

La OICP que presido y de la que esta Escuela húngara pasará a ser en breve miembro de pleno derecho, está convencida de que el futuro profesional pasa por esos parámetros y que apartarse de ellos es condenarse a convertir la profesión en un nido de oportunistas, cuya finalidad esencial no siempre es revitalizar el significado del Protocolo. 

Por todo eso, la EIP Hungría está haciendo la labor más importante que en materia de Protocolo se ha hecho nunca en la historia de este país. Es pionera de una nueva concepción y ha echado la valentía para arrancar, porque precisamente empezar es lo más difícil, aunque somos conscientes de que hay todavía muchas cosas que deben evolucionar y mejorar. Pero poco a poco seguimos creciendo y para bien de la profesión y de vosotros.

Soy feliz, por tanto, por todas esas cosas y por hacer algo que para mí es lo más importante: estar con los alumnos, con mis futuros compañeros de profesión, por quien cada día dejo la piel, porque sé que tengo mucha responsabilidad y compromiso con ellos. No puedo defraudarlos, porque han depositado en nosotros una ilusión y una esperanza que no se debe romper. Y que además, tengo que enseñarles el protocolo de hoy y mañana, y de contrarrestar las viejas percepciones que han sido superadas por la realidad de los tiempos.

Gracias a todos vosotros por confiar en el proyecto de EIP Hungría. Enhorabuena a quienes recibís este primer título, porque sois protagonistas vivos de algo que es histórico en este país, ya que sois la primera promoción que tiene un título emitido por un centro internacional de prestigio, el único que existe en Europa dedicado únicamente a especializar en Protocolo. Iros orgullosos por el trabajo realizado, por el esfuerzo invertido y porque no estáis solos. Más de diez mil alumnos han pasado por nuestras aulas para la formación universitaria y casi otros diez mil para formaciones especializadas. Os aseguro que estáis en las mejores manos y tenéis unos responsables que comparten vuestra ilusión e inquietud y día a día dejan su piel para que esa ilusión se transforme en resultados positivos.

Lucir con orgullo vuestra beca, vuestra participación en este maravilloso proyecto. Y contad al mundo que para ser un reconocido profesional hay que formarse previamente, aunque efectivamente la calle, el trabajo, sea como se dice habitualmente la segunda escuela de la vida. Por supuesto. Como en todas las profesiones. Y callad aquellas bocas que intentan destruir este camino, ya que ellos lo único que quieren es que el Protozoo sea cosa de dos, un mundo cerrado para quienes en el fondo lo único que temen de todo esto es pensar que vosotros llegaréis a ser mejores. Tienen razones para pensarlo, pero si yo fuera jefe de protocolo en este país, estaría esperando ansioso la salida de las primeras promociones, porque yo conmigo sólo querría que trabajasen los mejores. Y esos podéis ser vosotros. Ahora bien, no olvidéis que aquí, como en todo, sólo triunfan los mejores, porque esta profesión es muy exigente y no permite la mediocridad. Pero el que lo tenga claro y aproveche esta fase de formación y sepa empezar de cero en el mercado laboral, si está convencido de sus posibilidades, triunfará. Os lo aseguro. Más del 60 por ciento de nuestros alumnos os lo pueden decir.
Gracias una vez más por acogerme con el calor que me habéis demostrado, y que aunque de momento sois la segunda escuela más alejada de mi oficina, os llevo en el corazón de forma permanente. Un recuerdo y un compromiso que ahora se acrecentará tras compartir con vosotros un tiempo tan extraordinariamente agradable. Gracias.

